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Quizá ae diga: iQué objotc tie- 
ne el estar psnüandc “tcrnamcntc 
en “1 régimen ahmenticic? Nues- 
tres antepasados no sabían nada 
do vitaminas, dc ~ustaneins mine- 
ralcs ni dc las otras mil ““sas que 
hoy sc predican d” ccntinuc. Cc- 
mían sin pensar en regímcncs ali- 
mrnticios, y sin cmbargc Lazaban 
dc buena salud. 



Por JU,AN JOSE AREVALO 

LA CITJDAD MODERNA cha, ncordo con tu imaginnrin ciudad pcrfec- 



del motor. Y es. finalmente, la fatiga de iu 
Crisk~lino, pronto para disponer y calcular, 
mas ahora enervado frente a la estructurcr de 
&a numerosa unidad que se llama la ciudad 
moderna. 

Jamás cl espíritu humano sufriera burla 
tan baja! 

Mas, no importa, viajero, que la ruda es- 
cenu castigue con sus extravagancias las fan- 
tasms de tu imaginac&: aquella cmdad 
abundante en perspectivas graciosas y le- 
vantada con soltura y gallardía: aquella ciu- 
dad como trazada al esfumino, y que habría 
do desenvolver su vida dirigida por magia 
celestial; la ciudad idealizada según tus en- 
sueños de alta mar, viene a parecerte el an- 
verso de la estruendosa y trepidante ciudad 
que estás mirando con los ojos del cuerpo. 

No importa, viajero. Lo que tú discurris- 
te es realidad; es realidad que convenía DO- 
seer para que pudiera perciblrso la insólita 
realidad que ahora te fastidia. Sm aquel 
previo elemento de juicio que ganaste en ti 
mismo, no podrías evaluar este bárbaro tes- 
timonio que los sentidos te alumbran y el es- 
píritu recoge apesarado. 

Conque no fué inútil del todo la elabora- 
Hotel “EL PANAMA” 

ción fantásticu de una ciudad modelo, de un 
mundo o de UIICI ciudad notados de irreali. 
dad por los sentidos externos, pero que goza- 
rcm de esclarecida realidad en la experiencia 
Interior; esa elaboración ha sido, antes bien, 
indispensable. 

Y si ahora, advirtiendo el contraste, acep- 
tas compartir en el estrépito de la urbe mo- 
derna Y usar el antifaz carnavalesco que im- 
pone la costumbre, ven conmigo, viajero. 

Ven conmigo, y haz de caso que es sa- 
ludable la opípara avenida, abundante en for- 
mas torpes (la piedra desbastadu) y rica 
cn naderías móviles: los entes.humanos. Haz 
como si fuera provechosa, y entrégate a la 
bebida de ese champaña visual que chispo. 
rrotea sin descanso. 

El traje remendado de las calles mons- 
truosas; la fiera apariencia de los palacios y 
de los monumentos; la elegante necedad del 
mármol. que presume de belleza y de verdad; 
el trueno infernal del acero y el silbido irri- 
tante del vapor; la atmósfera densa y corrom- 
pida; la promiscuidad asquerosa y procaz; la 
angustia del espacio: la falta de rumbos: la 
multitud! 

No, viajero: no vayas, a decir que esto 



no es benéfico: no vcwcts u engafhrte con la dar refugio a su prole y receptáculo al caudal 
peregrina idea de que esto no sea vivir. Ye- de informaciones que vengan del espacio. 
man, sin duda, quienes en ello miran lo anor- Es, además, el silencio de las horas sin 
mal; pero tú veráste obligado a decir que na- ueloj, que se dilatan o aCurrucan Según SU 
da es tan congruente a tus anhelos sino este voluntad, para brindar amparo a 10s estados 
caos; que nada colma de gozos tan cumphda- del alma, la cual va por oculto senderopsom- 
mente el espíritu, en no siendo esta portento- bría o radiante-- anbelesada en SU propia e 
SC[ carencia de espíritu; que nada sacia ínte- inexhausta majestad. 
gramente tu insaciable sed de cosas limpias, Y es también-gloria mayor de las co- 
sino esta gran ciudad abigarrada y percudi- sas! -el libre albedrío, el horizonte íntegro y 
da... lejano, el paisaje sm tasa, por cuyo suelo pa- 

La ciudad moderna! No, viaiero: olvída- salemos llenos de júbilo al no más verificar 
te en seguida de aquella ciudad perfecta, que allí no se ven las huellas del hombre; o 
abundante en gallardas perspectivas, y ani- sea, que no huy señales de ultraje. 
muda por mspiración trascendente. El genio Es el campo salvase. Es la tierra sabro- 
de una tal ciudad, viajero, no se compadece sa, qUs podemos arrimar al paladar pues es- 
con el genio del linaje humano. Y será ine- 18 limpia de venenos y de unturas; es el flur 
vitable (herederos sornos do un pasado engo- de las primeras reuhdades, mostrándose al 
rroso) que suframos la imposición de esto espírilu sin embustes ni ficción. 
lienzo de rígidos marcos y de espíritu torpe, Y sabrás que estuviste en el campo sal. 
de este hijo de nadie que llaman la ciudad vnje cunnto tu alma, transveriida de dicha, 
moderna, y que llamo~con alma doliente y comprima el espacio hasta indagar lo escon- 
palabra justiciera-la ciudad salvaje. dido en el último rincón; cuando tu alma, tras- 

EL CAMPO SALVAJE 
vertida de orgullo, debele el misterio logrando 
vigilar cual ojo incorpóreo sobre la última no- 

Una y otra vez, por impulsión ajena a tu ción asequible: cuando tu alma se sienta nd- 
propia voluntad, has de volver viajero~~a la herida a cada objeto, a cada porción de ma- 
ciudad procelosa. Ahora es conveniente ende- teria, notando y valorando las calladas pul- 
rezar los pasos más allá de los muros, en saciones de lo inerte. 
búsqueda acuciosa --pues bien hace falta , Entonces, viajero, comenzarás a pensar 
tras la ciudad distinta y dislante (por SU con- en ti msmo; empezarás CL verte mezclado CO. 
dición y por SU historia) de la ciudad que mo nota enfática en 01 acorde divino de las 
viste. COXX pequeñas. Y volcarás en ti mismo to- 

Encamina los pasos en búsqueda sin rum- das tus potencias a fin de sorprender en sus 

bo, pues la nueva ciudad no tiene lugcsr fijo, legítimas modalidades al yo que venía conti- 

y se explaya como deseo de universilidad por 90; hallado ese yo, principiarás a ser entre 

la sobre faz ilimitada del planeta (No estor- los seres y n saber lo que eres. 

ba el que así sea: mejor, viajero, si es así. Has de amar por eso el campo salvaje. 
La vida salvaje no será penetrada Por tIu Te será imposible negar que él fu& el pretex- 

joven conciencia en un solo agregado de irn- io, y has de quererlo como espejo en donde 
presiones. Suavemente irá insinuándose, con ie reflejaste por primera vez. Y luego de re- 
el pudor con que asolean 1~~s formas en la PU- coger en manojo las partículas de iu sér que 
bertad, y después de aplacar todo inicial sen- estaban dispersas, con ellas al hombro, des- 
sualismo (embebecido en el color, en e! per- andarás 10 andado para tratar nuevamenie de 
fume y en el ritmo), se elevará hasta lo que comerciar con io esencial y así se pula esa 
hay en tí de más noble para halagar la arro- prehminar y grosera conciencia de ii mismo. 
san& precoz de su ser. Vuelve hacia el rudo escenario de luga- 

La vida salvaie es el rudo conjunto de los res silvestres; vaga poï entre ias casas que 
campos silvestres, en donde encontrar61s, via- edificó la humildad, le1 labriego; guarece tu 
jera, la virginidad de insólitos aromas Y po- &TICI radiando o sombría, en el calor familiar 
drás gustas la verdadera tierra en suzón, pu- de las horas sin reloj: remóntate veloz hasta 
ra y fragante, tal cual la psaron las prirxas el fugaz horizonte. Todo ello, viajero, es en 
gentes desnudas. conjunto la ciudad primera, es la guarida mCrs 

Es también la rusticidad de las casas sen- simple y más sana on CPX puedes albergarte. 
cillas, cuyas paredes horadó el labriego para Y cuando estés allí no pongas empeño en 



abandonmla; cs 01 hogar natural, el sitio don- dléndosc sm ligereza, se rebclu cn tu cspíri- 
de te vlste así como eres, al cncorvartc sobre tu el anhelo de mmdanzas: un desaqrado 
01 mimado nbismo del alma; tal como eres y exlgento que alcanza a impacimiurte y va 
asî como querrías ser,-mlcjos, muy lelos d4 aqolgándose callado hasta obtena salvaciin, 
ulirnje social. la única salvación que otorga la religión da 

ES. viajero. la vida salvuie: CUYO vnlor 10s viajes: la vuelta al mar. 
altísimo es tan cierto que debemos llamnrln 
IU ciudad eterna. 

La vuelta Cr1 mar! Y entonces, pmnto co- 
ma el pensamiento, te arrojas a los nuwtos. 

LA VUELTA AL MAR iHambre inconfundible de morder con los 

La ciudad turbucnin, cl campo en sosie- 
qo las wdas que fermentan dondequiera, - 
todo lo que címma y todo lo que yace sobre 
01 continente ofrécese lleno de monotonía. Y 
ante el duro marco de formas que van suce- 
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ojos el unca de las olas envunccidns de su 
espuma; sed impusablo y cor~~o~osa de be 
bcr con los pulmones toda la concavidad del 
cielo). 

Llescrdo al puerto, serír otro tu disgusto, 
y aun seniirás disqusio infantil al abnndonar 
el ~uyuek que tuviste on las manos, mi son 
con la promesa de tomar uno mejor; miaarás 
hacia tierra pesaroso y harás a ella In sagra- 
da promesa de volver. (El mar es testigo de 
que sabes cumplirlas). 

. IOTERIA 



En el mar, ya serás otro. El espíritu, tan 
afiigldo y fatigado en tierra, podrá guardar 
doscanso. Tu vida creadora estú lograda. Ya 
elaboraste la materm percibida, y saboreas 
con deleite la noción concomitante del yo que 
que te dirige. Todo ello está hecho, y aho- 
ra sólo queda en lo anterior el ansia del re- 
poso. A reposar en la única suerte de hacer- 
lo según el mecanismo de los viajes: a des- 
cansar dándose a la muelle tarea del recuer- 
do y a la reparadora función aieciiva. 

El mar así lo espera. Te aguardará ju- 

e guetón con un barco en los brazos (tu prime- 
ra cuna, y hoy hamaca del ocio). Te quitu- 

u rá con suavidad los lazos terrestres hasta que 
se Esfumen en la vaporosa lejanía los signos 
del continente. 

Despu&, unas horas después, el mar trai- 
cionero arrollará velozmente la serenidad pa- 
ra cmpezur a reñirte por la ausencia. Se en- 
corvará ~“SCUlOSQ; erizará su lomo; azotará 
al bureo, y nuevamente echará agua salobre 
a tu cara. Pasado ese exordio vendrá la cie- 
ga noche a encubrir la fiera tormenta, y mien- 
tras la sombra penetra el espacio, chillará en 
los aparejos el viento y un tronar de rayos 
frenéticos coronará las iras del amar. 

Mas todo será en vano. Tú yu eres “el 
otro”. La magia infernal gastará inútilmen- 
te su prestigio ante ti, viajero, que contemplas 
el mar enamorado en verdad. Ahora que vie- 
nes a él deseoso del abrazo hercúleo y de un 
fórreo pero sincero corazón; ahora que vuelves 
en busca de palabras de bronce con las cua- 
les proclamar a perpetuidad la emoción de lo 
sublme; ahora que tu alma se alivia do la 
molesta vida urbana y ansía la meditación 
limpm y natural; ahora, los tremendos fraqo- 
res del mar quedarán burludos pos tu admi- 
ración cariñosa y ferviente. 

Mar inacabable, mar grandioso! Cam- 
pos de nadie que la liberalidad de un Padre 
mcóqnito puso a nuestra disposición y libre 

de nosotros también); selva del misterio; ver- 
dadero corazón que pulsa con pulsación ti- 
támca para conservar sin intermitencxrs *“- 
mor de tragedm. Mar inacabable, mar qran- 
dloso! 

En la aurora o en el mediodía; en las pe- 
numbras del atardecer o en noche numerosa 
de estrellas; bajo un cielo benigno, como fren- 
te a las olas sacudidas de espanto,-el mar 
y tú, viawo, dmlosarán sin tregua. Tras las 
opariencms flotantes y esquivas del oleaje, 
hay un espíritu amigo que va filtrándose por 
nuestros OKX; que viene mediante los ojos 
hasta ileqarnos al alma. Hay bajo la s”per- 
ficie antojadiza una forma duradera adonde 
acuden nuestras miradas en los propios mo. 
menios en que por los ojos inmóviles nos va- 
cxxnos sobre el mar. Es un doble verter, sa- 
ludable en los vm~cs; y ci océano se mues- 
tra agradecido de la osada pequeñez de los 
hombres que sabsn señalar en tanto líquido 
el soplo de vida que lo agita. 

No: el mar no es cosa inerte. Sino que 
su voluntad no se compadece con nuestra vo- 
luntad, y su energía no guarda relaaón con 
nuestras energías. Y pues tal es la dlsian- 
cia que se abre entre mónstruo y nosoiros~+ 
tal cl parentesco quurdémosle respeto. (El 
respeto universal, viajero, es consecuencia 
peculiar de toda universal ignorancia. Pero 
el valladar no alcance a impedir que ame- 
mos al océano en un querer celoso; con amor 
pagano que sea fiel conducto entre el tupido 
misterio de su ser y el un tanto alumbrado 
misterio de nuesiro propio sér. 

Mar inacabable, mar grandioso! Sitio 
donde desembocan los peregrinos en proce- 
losa turba: templo bajo cuyo techo sabemos 
del supremo éxtasis: medio salubérrimo y 
propicio, donde haya regalada coyuntura la 
meditación alada y feliz. 

Vuelve, vialero, al mar. Y vuelve a él 
de modo tan frecuente que tus viajes sem 
perpetua vuelta al mar. 



,! 
El 

“~ii~xh&xx. encontré una mino de cm!“, gritó James Marshall, capaiaz 
del Molino Sutter de Calif~rnirr, mostrando a sus asombrados compañeros un 
sombrero viejo lleno de briliantes escamillas de un metal amarillo. La noticia 
del descubrimiento hecho ese dícr de enero de 1848 se propagó por los Esta- 
dos Unidos con !a velccidad d= un iuego sobre pasto seco, excitando la ima- 



sidentes y la esclavitud son asuntos demasia- 
do absorbentes para permitir que se desvíe la 
atención hacia otras COXIS de interés para Ca- 
lifornia”. 

Inmediatamente se iniciaron los trabajos de 
la colocación del balasto. Desde un principio, 

Sin embargo continuó gestionando por su 
cuenta. El 28 de jumo de 1849 se emitieron ac- 

las dificultades abrumaron al cuerpo de ings- 

ciones por la suma de un millón de dólares p3- 
CCI suhagar los gastos de la empresa. Y el ir.- 

nieros estadounidenses y a los obreros pana- 

te& público fué tan grande que a las tres de 
la tarde del día siguiente ya todas se habían 

meños y jamaicanos. Abandonando un preca- 

colocado. Poco tiempo después, VictorIano le 
Diego Paredes, Mimstro de Relaciones Exterio- 

rio trabajo inicial en Gorgona, pequeña aldea 

res de Nueva Granada, se entrevi& con John 
L. Stephens, uno de los socios de Aspinwall, 

situada n unos treinta y dos kilómetros de la 

para firmar el contrato de construcción del Fe- 
rrocarril de Panamá. 

Ciudad de Panamá, se dedicaron a abrir la es- 
pesa maraña de bejucos y malezas pnra la 
estación terminal en Manzanillo, una islita fren- 
te a la costa atlántica del Istmo. 

con carros de plataforma corría entre Manza- 
nillo y Gatún. 

. ^ 
orûinoriamente. Pero en Panamá surgieron 

En Nueva York la compañía estaba expe- 
rimeniando calamlda&s de oira índole. El 

otros prcblemas. El señor Stephens había su- 

pruner millón de dólares, producto de las ac- 
ciones suscrias, se había gastado rápidamente. 

gîr.do criginalmente que CI la estación termi- 

El precx~ do las acciones bajó y los direciores 
con.l:luaban los irabojos haciendo uso de su 

nal Le Manzanillo, que ya se había conver- 

crxu_, personal. En el momento en que esta- 
ban xás descorazonados, fondeó en Nueva 
York el vapor Georgia llevando la buena no- 

tido cn una población activa, se le pusiera el 

iiciu de que pasajeros en auta para California 

nombre del señor Diego de Paredes. Este ca- 

habían desembarcado en Manzanillo y viaja- 
do sobre una parte del nuevo ferrocarril. La 

ballcro, sin embargo, declinó amablemente el 

canfianzx público en la empresa renaaó al mo- 
menio v el urecio de las acciones subió extra- 

ofrecimiento. Los norteamericanos sugirieron 
entonces que se le pusiera el de Aspinwall, en 
honor del promotor de la empresa. Pero el 
Gobierno de Nueva Granada, que tenía juris- 
duxión legal sobre la población, manifestó el 

Como la región era pantanosa y el clima 
insalubre, el reducido grupo de hombres vi- 
vió a bordo de un viejo bergantín y más tarde 
en el CCISCO de un vapor abandonado, ambos 
plagados de mosquitos feroces y de otros in- 
sectos. Los hombres irataron de protegerse cu- 
briéndoss la cabeza con redecillas cuando tra- 
bajaban, pero no obstante, muchos contrajeron 
el paludismo, que era endémico. Sin embargo, 
ycr en julio de 1850 se habían construído CLICI- 
tro kilómetros de vía férrea a través de maris- 
mas cubierlas de espesos bejucales, y se ha- 
bían trazado los planos de otros tres kilóme- 
bros. 

A medida que avanzaba la línea había 
que preparar albergue para los trabajadores, 
que acarreaban madera al hombro, por varios 
kilómetros, y construían barracas sobre toco- 
nes, elevados sobre los negros marjales. 

Las miserables condiciones de vida, las 
enfermedades y la constante atracción del oro 
fueron causa de muchas deserciones entre los 

deseo de que se llamara Colón, en memoria 
del dsscubridor de América que en 1502 entró 
a la bclhíu donde esiú situada la isla. Las dos 
partes insistieron tenazmente en sus respecti- 
vas sugestiones y por algún tiempo el nombre 
de la ciudad es escrilxó “Colón~Aspinwall”. 
Esta doble nomenclatura causó confusión gone- 
ral, y al menos una tuvo resultados desastro- 
sos. Un capitán, desconocedor de la región, 
encalló su baco en un baiío del puerto, siiua- 
do muy afuera del canal de entrada, poro se 
vió que el sinietsro no había sido culpa suyo, 
sino que al estudiar la carta marítima había 
asumido, debido a la posición de los dos nom- 
bres, que Aspinwall estaba más adelante de 
Colón, El desastre se consideró como un ries- 
go marítimo, se pagó el seguro y el capitán 
quedó eximido del cargo de negligencia. Más 
tarde, después de que el gobierno do Bogotá 
notificó que no daría curso a ninguna corres- 
pondencia dirigida a Aspinwall, la empresa 

capituló y se adopi0 deiinitivamente el nombre 
de Colón. 

trabajadores, que aumentaban durante la es- 
tación lluviosa. Perro en octubre de 1851 ya Con este nombre o con cualquiera otro, el 

se había abierto una trocha a través de la sei- caso es que floreció y tomó muchos aspectos 

va, la línea estaba tendida y una locomotora de una típica población de auge sorprendente. 
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“Completamente yanquizadá’, fué la opinión 
de un viajero. Con una población de unos tres 
mil habitantes, la colonia se lactaba de tener 
varios centenares de residencias y había ca- 
sas de comercio con pe,rsianas verdes y corre- 
dores altos. A la entrada del puerto se levan- 
tabn un faro, visible, según los orgullosos fun- 
cionarios, desde dieciséis kilómetros de distan- 
cia; había talleres de maquinaria, herrerías y 
carpinterías, varios hospitales de muchas bo- 
degas de gxan tamaño. Estas estructuras con 
techo de cinc galvanizadc, se llenaban diaria- 
mente de zurrones de añil, pacas de cáscara 
de quina, de tagua y zarzaparrilla, mena d* 
cobre, plata y oro en barra, de California. que 
pronto serían cargados en los vapores de rue- 
das para partir hacia todos los puertos del mun- 
do. Los pobladores de Colón eran una mezcla 
de yanquis aventureros y emisrantes, emplea- 
dos de ferrocarril, cónsules, comerciantes y po- 
saderos y un gran número de obreros ferrovia- 
rios de Jamaica, Africa, India y China. Cuan- 
do un barco ntrqcaba en el muelle, la ciudad, 
y especialmente los hoteles,-bajas casas de 
madera rodeadas de cmredores cerrados con 
celosías-, estaban literalmente repletos de via- 
jeros. A menudo se ponían catres en los bal- 
cones para acomodar a los que no podían con- 
seguir cuartos. Por esta razón, en un sólo ho- 
tel dormían a menudo hasta quinientos viaie- 
ros. 

Los emigrantes llenaban las cantinas e in- 
gerían ansiosos bebidas de qinebra y cocteles 
de coñac. Las tiendas que vendían lino y los 
famosos sombreros Panamá o jipijapa hacían 
brillante negocio. Por sobre los regateos de 
comerciantes y parroquianos, la vocinqlería de 
los clientes asiduos de las cantinas y de los 
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sudorosos funcionarios consulares, sobresalía 
el chillido de los monos, cotorras y quacama- 
yos, porque la gente de Colón tenía docenas 
de esos ex6iicos animales. Negros salhnazos, 
el único servicio de aseo de las calles, limpia- 
ban la ciudad de impurezas. 

A medida que crecía la población también 
progresaban los trabaos del ferrocarril. Para 
el mes de marzo de 1852, se terminó la estación 
Bohío Soldado, sobre el Río Chatres, y el iti- 
nerario del tren se ajustó a la lleqada de los 
vapores. El ‘seis de julio la línea lleqó hasta 
Barbacoas, donde el Chagres interceptaba la 
vía. De los 77 kilómetros se habían construí- 
do 37. 

Precisamente cuando todo parecía mar- 
char bien, la turbulenta corriente del Chames, 
de unos cien metros de ancho, se llevó parte 
de un puente ya casi terminado. Se inició de 
nuevo la construcción, pero el cuerpo de tra- 
bajadores, integrado ohora en su mayoría por 
irlandeses ensanchados con el señuelo de “mu- 
chachas, aventuras y oro’, cayó presa de la 
endémica fiebre. El trabajo se hizo irregular 
y finalmente se paralizó por completo. Un año 
después, el puente y la mayor parte de la obra 
continuaban inconclusos. 

La compañía redobló entonces sus esfuer- 
zos para terminar la línea. Se enviaron aqen- 
tes a Irlanda, China y a la India pasa que re- 
clutaran a unos siete mil trabajadores. Mu- 
chos de ellos desempeñaron sus labores a pe- 
sar de las enfermedades y de las malas con- 
diciones de vida. Pero los chinos, aunque 
acostumbrados a los trabajos más duros, no 
pudieron soportar el clima, las enfermedades 
y las privaciones. De unos ochocientos que 
lleqaron al Istmo en 1854 procedentes de Hong 
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Kong, más de cien cayeron enfermos una se- 
mana después del arribo. Los intérpretes que 
los acompañaban creyeron que su indisposi- 
ción se debía « la falta de opio a que esfa- 
ban habituados, y entonces se consiguió la dro- 
ga y se les distribuyó. Pero alguien revivió 
una ley estadounidense que prohibía el uso del 
opio. la cual, por alguna razón, se puso en efec- 
to en Panamá y acabó con la distribución de 
la droga. 

A esto siguió una ola de suicidios en ma- 
XI de parte de los chinos. Literalmente, csn- 
tenares de ellos pusieron fin a sus días. Al. 
gunos se estrangulaban con sus largas cole- 
tas, pasándolas por una rama y torciendo apre- 
tadamente los extremos alrededor del cuello; 
o!ros empujaban grandes piedras hasta el río y 
se crrojaban al agua asidos tenazmente a ellas. 
Algunos encendían sus pipas y, con la prover- 
bial impasividad oriental, se sentaban en la 
costa a esperar que la mclrea alta los arrastra- 
se mr dentro. Al fin del año sólo habían que- 
dado unos POCOS que se enviaron a Jamaica 
cambio de negros, quienes resultaron ser ex- 

celentes trabajadores ferroviarios. 

Los desastres y la muerte no detuvieron la 
construcción. En 1854 se llegó al Summit o 
Culebra, punto más elevado de la ruta, situa 
do a dieciocho kilómetros de la Ciudad de Pa 
namá. Hacía algún tiempo que el trabajo se 
había empezado del lado del Pacífico y a 
prmapios del año 1855, dos cuadrillas de hom- 
bres agotados se encontraron en Summit, “a 
media noche, en la obscuridad y bajo la llu- 
via”, para colocar el último riel. Al día si- 
guiente, cruzó un tren de un océano a otro. 
Por fin se había hecho realidad el sueño de 
un ferrocarril interoceánico. Suntuosos ban- 
quetes y fiestas celebraron el accntecimiento. 
Para conmemorar la hazaña, el primer coci- 
nero francés de la Casa Aspinwall de la Ciu- 
dad de Panamá modeló con almendras una 
locomotora arrollando un iesraplén de azúcar 
que caía en un poco de brillante gelatina co- 
locada abajo, y adornó toda la confitura con 
banderas de dulce de los Estados Unidos y 
de Nueva Granada. Personas importadas de 
Panamá y los emincmtes directores del ferro- 
carril, inspirados por varias botellas de cham- 
paña helado, hablaron en términos vehemen- 
tes del brillante futuro de la empresa. 

Cuando terminaron las festividades, la 
gente previsora compró acciones. Este ferro- 
carril de una sola vía, de cerca de 77 kilóme- 

tros de largo, había costado siete millones de 
dólures. surna fabulosa para aquellos tiem- 
pos. Persistió el rumor de que había muerto 
un hombre por cada durmiente de In vía, y 
aunque era una grande exageración, induda- 
blemente fué verdad que el cólera y el pa- 
ludismo habían segado muchas vidas huma- 
nas durante la construcción. 

A pesar del elevado precio en vidas y 
dinero, el Ferrocarril d’e Panamá fué inme- 
diatamente un éxito monetario. La tarifa pa- 
ra los pasajeros era de 25 dólares. También 
llevaba carga: damajuanas vacías CI 50 cen- 
tavos cada una; muebles CI 25 centavos el 
pie cúbico: oro en polvo, acuñado o manu- 
facturado, a una cuarta parte del valor: acei- 
te, de ballena y de palma, a cuai~ro centavos 
el galón; sombreros de mujer, naipes, Orgo- 
nos, perfumería, sedas, estatuas y artículos de 
lujo, a cincuenta centavos el pie cúbico. 

Los trenes iban completamente llenos en 
cada viaje. Buscadores de oro de los Esta- 
dos Unidos y de la América latina, sufriendo 
de “fiebre amarilh”, como dijo un chusco, 
csuzaba el Istmo en gran número en sus via- 
je hacia el nuevo El Dorado. En la década 
de 1856 a 1866 se !ransportaron, según los 
cálculos, cerca de cuatrocientos mil pasaie- 
ros. Muchos notaban la imponente belleza 
natural de recorrido. Un viajero inglés, cita- 
do por el Comandante Bedford Pim, escribió: 
“Nada puede sobrepasar a la belleza de la 
vegetación al lado de la vía. Las palmeras 
de muchas variedades tejen sus anchas hojas 
en espesas cortinas que ocultan el sol; los pe- 
nachos de las cañas de bambú se entremez- 
clan con la espesa arboleda en cuyas rcuncis 
medran gigantescas orquídeas”. Y en forma 
más precisa, el mismo caballero observó “el 
tajo en la selva virgen por donde pasa la lo- 
comotora es imponente y muestra con vigo- 
roso trazo el cambio que el vapor ha de efec- 
tuar en la faz de la naturaleza.” 

Los funcionarios de la compañía y los ac- 
cionistas se iban haciendo ricos a medida que 
aumentaba el transporte. De 1856 a 1860. los 
dividendos de la vía fueron de un 12 por cien- 
to anual. De 1856 a 1866 las entradas’ netas 
nuncci bajaron de 650.000 dólares, y por cinco 
años fueron de más de un millón. Además de 
pasajeros, el ferrocarril transportó cerca de cien 
mil millones de dólares en oro, plata, joyas Y 
papel moneda. 
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Los viejos hidalgos se quejaban de que “el 
carácter afable y cortés del pueblo se había 
hundido en una profunda sima de avaricia”, 
PRTO muchos viajeros encontraron que los pa- 
nameños eran “amables, generosos y acogedo- 
res”. Si Colón-Aspinwall se había norteame- 
ricanizado, la Ciudad de Panamá sequía rw- 
cia al cambio. Continuaba siendo el baluarte 
de Ia rancia aristocracia panameña, una en- 
cantadora ciudad de techos rojos, de casas con 
balcones que blanqueaban al sol tropical, 
Vendedores de frutas pregonaban su mescan- 
cía en las calles y ofrecían al transeúnte ba- 
nanos amarillos, plátanos maduros y jugosos 
mangos; mujerés, “vestidas de acuerdo con el 
clima, con sólo un refajo y camisa”, llamaban 
la atención de los emigrantes norteños CICOR- 
tumbrados a ver talladas blusas y volumino- 
sas faldas. Petimetres nativos y extranjeros, 
“con llamativas americanas de negra seda 
francesa, sombreros de jipijapa y pantalones 
blancos”, se pavoneaban sin rumbo, fumando 
buenos puros habanos y bebiendo cocteles de 
champaña con quinina, en (usar de gotas 
amargas. Todo el mundo tenía dinero, ya 
fueran dólares estadounidenses u oro en pol- 
vo. El auge continuaba. 

Pero el clavo de oro que se colocó en 
1869 en el último durmien@ del ferrocarril 
transcontinental de los Estados Unidos mer- 
mó considerablementd la fabulosa prosperi- 

dad del ferrocarril panameño. En 1868 la5 
entradas habían sido de más de cuatro mi- 
llones de dólares, pero para 1871 habían ba- 
jado a cerca de un millón. Los vapores de 
ruedas que antes dejaban pasaieros en Co- 
lón ya no hacían escala en ese puerto. Las 
locomoioras del ferrocarril panameño hacían 
el viaje a la Ciudad de Panam& cada vez con 
menos frecuencia. En 1878 dejó de ser pso- 
piedad norteamericana al otorgar Colombia 
una concesión para consirulr el canal a los 
franceses, y Fernando de Lesseps y la Com- 
pañía Francesa del Canal adquirieron el de- 
cadente ferrocarril. Su administración se ca- 
racterizó por la extravagancia, como la com- 
pra de palas para nieve. Sin embargo, des- 
pués del fracaso de los franceses en la cons- 
trucción del canal, la nueva República de Pa- 
namá concedió n los Estados Unidos, en 1903, 
un monopolio de las comunicaciones n través 
del Istmo y el Gobierno estadounidense com- 
pró el Ferrocarril de Panamá junto con otras 
propiedades de la antigua compañía canalera. 

La rehnbilitada vía fué factor importante 
en la construcción del Canal de Panamá. Co- 
rría carca de la ruta del cauce y los maieria- 
les y obreros podían transportarse al luqar del 
Irabalo en ramales de la línea troncal. En 
realidad, la construcción del canal obligó a 
cambmr la ruta de la mayor parte de la vía. 
Hoy día, el ferrocarril continúa transportando 
pasajeros y carga a los puertos en ambos 
océanos y ayuda al mantenimiento del canai. 
Eslá estrechamente coordinado cos la admi- 
ministración del canal y el Gobernador de la 
Zona es automáticamente el presidente de la 
compañía ferroviaria. En el año económico 
de 1949, el ferrocarril transportó 291,183 tone- 
ladas de carga de particulares y 396.762 pa- 
sajeros de primera y segunda clase, pero am- 



bus cifras revelan un marcado descenso en el 
movimiento de los. años anlteriores, ya que 
gran parte del tráfico va ahora por la nueva 
carretera. 

Además del ferrocarril, la compañía tiene 
ahora muchos otros negocios: administra la lí- 
nea panameña de vapores que funciona entre 
New York y la Zona del Canal, bodegas y 
servicio de descargue en los puertos, un co- 
misariato para los empleados del Gobierno 
de jos Estados Unidos y los residentes en la 
Zona, (con lavandería, panadería, hacienda 
de lechería, choricería, etc.), un servicio tele- 
fónico y los hoteles Tívoli y Washington. To- 
dos ellos se consideran como aditamentos in- 
dispensables para el Canal. En 1949 el ferro- 
carril registró una pérdida neta de 219.338 dó- 
lares, pero junto con las ganancias de los otros 

negocios el beneficio neto fué de 226.455 dó- 
lares. El Tesoro de los Estados Unidos pagó 
en noviembre de 1948 un dividendo de 500.000 
dólares y otro de igual valor en julio de 1949. 

La primera década floreciente del ferroca- 
rril inició cien años de seguridad en sus ser- 
vicios. Los viajeros modernos quizás duden 
que este tren de pequeños y bamboleantes va- 
gones de madera, iluminados con lámparas de 
petróleo, fué considerado en un tiempo como 
una obra portentosa. Olvidan que gran par- 
te de la población del Estado de California 
hizo la t,ravesía hacia el oeste a bordo de esos 
crujientes carros, para buscar .fama y fortuna 
en una vasta tierra desconocida, y que el Fe- 
rrocarril de Panamá fué un eslabón vital en- 
tre las costas estadounidenses del Atlántico 
y del Pacífico. 







No Salud6 al entrar. Yo estaba r& iba u tomar en mis manos. No Ibarba <~onw cual~ukr otra, con cui. 
~.epâ~ando sobre una badana 1& me- era nn 1‘mtr” desaaradable, cierta- ded”. con esmero, romo la de un 
jor de mis navajas. Y cuand” lo m*nto. Y la barba, Snvejeciéndolo buen pwro~“i*no, cuidando de que 
reconoci me puse a temblar. Per” 1111 PO<‘“‘, no le caia m:ù. se mnm- ni por un SOI” POP” *uese a brotar 
(II na se di6 cuenta. Para disimu- lla Torres. 11 capitdn Torres. Un nna gota de sana’re. Cuidand” d* 
lar continué repasando lu hoja. La hombre con imaginación, p”rqu* & que en los ~~equefíos rem”lin”* no 
probé luego contra la yen15 del ouiéll so le había ocllrrido antes se desviara IU hoja. Cuidando d* 
dedo gordo y .,“hi a mirarla, con- colgar a 108 rebeldes desnudos Y que la miel quedara lim,,ia, templ;,. 
tra 18 1~. En “Se instante SB qui- luego ensayar sobre determinados da, pulida, y de que al pasar el 
taha el cinturón, ribeteado de ba- sitios del cu*rgo una mutilación a tlol’so de mi man” por ella, sinlio. 
las de donde pendia la funlla de la bala? Empec6 2. extender Is Pri- ~‘il IU sq~erficie Sin un pelo. SL. V« 
pistola. T,o colgó de unos do los cls- mera capa de jabón. El seguia wn era nn revolucionario clandestino, 
vos del r”p*r” y encima colocd 1”s aja cerrados. “De buena gana rero cm también un barbero do 
el kepis. volvió eornpletament8 el me iria & dormir un poco”, dijw, conciencia, “~.gu1I”so de la gulcri. 
luewo para hablarme y deshacien- c‘~ero esta larde hay mucho CIU” tud en Su oficio. Y “88 harba de 
do RI nudo de la corbata, me dijo: 
“8nce un calor de todos los de. 
monio*. Af4ikrn”“. Y SS sentó en 
la silla. Le calcul6 cuatro dlas de 
burha. Los cuatro dias de la últi- 
ma excursión en busca de los nnes- 
tl‘os. El rostro a,~arecia quemsd”, 
wrtido DO, el SO,. Me puse a ,w*- 
parar minuciosanente el jabdn. 
Corté unas rebanadas de la ,,a*ta, 
rlej8ndolas raer en el reeigiente, 
mezcl6 un poco de agua tibia y co* 
la brocha empecé u revolver. Pron- 
to subi6 la espuma. “Las mucha- 
chos de In tro],a deben tener tan. 
tâ baìh~ como yo”. Segui batiendo 
la. espuma. “Pero nos fue bien, sa. 
be? Pescamos u los principales. 
Unos vienen muertos y otros toda. 
via viven. Pero pronto estadn to- 
dos mu*rt”s”. Cuántos co~gieron?” 
pregunté. “Catorce. Tuvimo* que 
illt*rn*rn”* bastsnte fara dar con 
ellos. Per” yS la est8n yagando. Y 
no se salvar& ni uno, ni uno”. Se 
echó pwa. atrás en la silla. al VW- 
me con la brocha en la. nmno, re- 
h”SCC”te dc eämuna. RaltS,b* ~“ner- 
le la sdbana. Ciertamente y” “Sta. 
ba aturdid”. Extraje del cajón una 
s&ùana y la anudé al cuello de mi 
cliente. B1 no cesaba de hablar. 
Suponia c,“e yo era uno de los ~)ar- 
tidarlos del orden. “El ,,uebl” ha- 
bd escarmentad” con lo de, “tr” 
dio.“, dijo. “SI”, repuse mientras 
Conoluia de hacer el nudo sobre la 
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cuatro dias Se prestah* para un:L 

buena faSn*. T”& la navaja, le- 
vanté en áwul” “hlicuo Ias dos ca- 
chu, dejé libre la hoja y enq~eïd 
la tarea, de una de las patillas ha- 
cia ahajo~. LS hoja resgondis a le 
gerfecciún. 11 pela se pre*ent*b* 
indhil y duro, no muy crecido, ge- 
ro comparta. La piel ib* aparecien. 
do poco u poco. Sonaba la hojs 
con su ruido caracteristico, y So- 
bre ella “recian los grumos de ja- 
b6n mezclados con trocitos de pe- 
lo. Hice un* *mus* p*ìâ limpiarla, 
torne la badana de nu*“” y me ,,u- 
SS a asentar el acero, porque yo 
SOY un barbero que hace bien Su* 
cosas. El h”8mbre (111” hab& mante- 
nido 10s ojos cerrados, los abri6, 
sac6 una de I&S manos por encima 
de la yi~bana, se nalp6 la zona del 
rostr” que enweraba a quedar li- 
bre de jabún, y me dijo: “Venga II*- 
ted a las Seis, esta tarde, a la Es- 
cuela”. “1.0 misma Que el otro 
dial” le 1, r e gu n t 6 horrorizado. 
“Puede que resulte mejor”, respon- 
dio. “Qué piensa usted hacer?” 
“No só todavI*. Per” no8 divertire- 
mos’~. “ha Yes se Wh6 I,aïi& atL4s 
y cerró los ojos. Yo, me acerquó 
con l* nevüj* en *Ita. “Piensa cas- 
ti’sarlos u todos”, aventuré tlmid& 
mente. “A todos”. El jabón SS SS- 
caùa subre la. cal’*. Debis, agresu. 
mrme. Por el espejo, miré hacia Is 
calle. Lo mismo de siempre: la ,< oseum nuca, 01orosa a sudor. “ls- hacer”. RetirB la brocha y DTBGU~. uenw ae V~YB~IS y en Sll& do8 0 

t”“” buen”, verdad”. “M,,)I bueno”, té con aire falsamente desintere- tras compradares. Luego mir6 el 
contesté mientras regreS*ba a la **do. “Fusilamiento?” “ Algo po1‘ el reloj: las do* y veinte de 15 tar- 
brocha. El hombre cerrd los ojo* estilo, pero m&* lento”, respondió. de. La navaja sesuia descendien- 
cOn un fiesta de fatiga y esteró “Todos?” No. Unos cuantos ape- do. Ahora de la. otra gatillá hacia 
aei la fresca caricia del jabón. Ja- nas”. Reanude, de n”w”, Is tarea abajo. Una barba azul, cerrada. 
más 10 halda tenido tan cerca de de enjabonarle In cara. Otra Y*B Debía dejAr*els crecer como Slgu- 
mi. El día en <(uS orden6 sue el me temblaban las munus. E, han,. “OS poetas 0 comoI algunos S&CW- 
pueblo desfilara ~“ï el p&ti(Y de la bre na podla dar** “““nta de ello dotes. LS ~“*dwf.ria bien. Muchos 
l%CUWla lNW* Yer * lo* Cuatro re. y 855 ora mi ventaja. Pero yo hu- no lo ~~~onocerf*n. Y mejor p*ì* 
beldea alli colgad”*, me cruc6 con hiera querido que 81 no viniera. 61, ~ensd, mientras trataba de DII- 
iI un instante, Pero el SspectkXlo Pro~bablemente mucho* de 1”s nu**- lir *uav*m*nt* todo el sector del 
de los cu”w”~s mUtiladOS me imPe- trOS lo habrian visto entrar. Y el cuello. For~ue allf si gue debfa ma. 
dia fijarme en el rOstr0 del hom. enemigo Sn la casa impone condi. nojar C”RI habilidad lu hoja, pues 
bre que lo diripla todo y que aho. eiones. Yo tendrfa que afeitar esa el apelo, *un~u* en ;qqv,a, se *~IW 
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1’01’ ERNESTO J. CAST‘LLEK” a. 

1602 EI primer ataque que re- desgracia hizo que él y su pandi. Firmo D. Agustín de Brecamonte 
cibib la nueva ciudad do 11s tropezaran en las serranía da. cuando el ll do julio de 1068 di6 

Portobelo, al lustro apenas de fon. vicnitas con una numerosa tribu vista a la ciudad fortificada de 
dada, fue por parte del bucanero do indios salvajes, ‘<los mís aguo. Portobelo 01 filibustero Morgau al 
inglés Guillermo Parker, el 7 de fe. rridos e indomables de todo ol li. frente de una flolilla de nueve nü- 
I~XZYJ de l602. No valió el temorario toral”, dice Esquemeling, quia co- ves tripuladas por un medio millar 
arrojo del Comandante del Casti- “oció al detalle la tragedia del de piratas. No quiso atacar diree- 
110 de San Felipe, D. Pedro Melén- bandido galo en tierras paname- tamente la ciudad por temor a IAY 
dez, quien tomado de sorpresa por ?íee, por un bucanero, el único de baterías de los castillos, sino que 
los atacantes, resistió on la forta-- toda la pandilla que tuvo la fortu- realizó un desembarco fuera de IU 
leaa con gran coraje. La batalla “a de escapar del trisle fin en que bahía y a media “ocho, sorprendió 
entre los defensores de la ciudad, perecieron sus compañeros: “Los desapercibido el castillo do Santia- 
on número muy inferior, y los pi- indios hieicron podazos el cuerpo, go de le Gloria, cuyo Comandan- 
ratas ingleses, fue de lo más rc. aún vivo, do1 Olonés y arrojaron te, sin embargo, le ofreció co” la 
ííida, venciendo éstos por la supe- sus miembros a una hoguera que guarnición tenaz resistencia. 
rioridad numérica. Don Pedro habían encendido para el efecto. La heróica lucha fue inútil. El 
Meléndez recibió 
diez y siete heri- 
das, algunas muy 
graves, y su valor 
temerario se des- 
tacó tanta, que 
los mismos enemi- 
gos ie hicieron ob- 
jeto do su admira- 
ción. Parker orde- 
nó a UU eirujam. 

Primer ataque a Portobelo. Valentía 
del “Manco Meléndez”, su defensor. Justo 
castigo del Olonés. Aparición de Morgan. 
Con hábil estrategia se hace dueño éste de 
Portobelo. IJn castellano que no se rinde. 
Crueldades de los piratas. Altanería y 

castillo cavó baio 
la presión núme~i- 
ca de los piratas, 
quien,es pasaron 8 
cuchillo a su va- 
liente guarnición. 
Al C o m H n dante 
con algunos sobre- 
vivientos lo:: biza 
on ce ïrar Margan 
en una torre, la 

que curase al ce.s- 
arrogancia del inglés. El Gobernador de 
Panamá acepta un reto a Enrique Morgan. que ordenó volar 

tollano es p a íi 0 1, con pólvora, con 
quien pordiú, sin sus victimas den. 
embargo, un bra- tro. En la ciudad, 
zo y desde enton- en lugar de orga- 
ces fue Uamado como título de ad- Así no quedó ni el mis levc despo- nizareo una defensa, los habitantes 
miración y simpatía (‘ el meue~ jo de aquel hombre sin entrañas, no atinaron sino a poner a buen 
Meléndez, defensor dc Portobel”.” da aquella criatura temible y rus. recaudo sus joyas y dinero ente- 

El manto robado por los buce- Iéfica. Es realmonte edificante ea- rrándoios y escondiéndolos; por 
neros en la tesorería real fue de bcr que este temible pirata murió eso no pudieran oponer resisten- 
$10.000, a lo cual se agregó lo que en la misma forma cruel q?“e ha- cia. Las casas, iglesias y eonven- 
lograron quitar a los vecinos me. bíu puesto en práctica para tortu- tos fueron entregados al saco de 
diente las acostumbradas vejacio- rar a sus vistimas. Muchos de los la soldadesca. El Gobernador de 
nes. Portobelo quedó casi destruí. hombres del Olonés corrieron la la. plaza, Don José Sánchez y Ji- 
da. misma suerte de su malvado ca- ménea, con su familia y algunos 

“0” pitán”. (1) soldados y vecinos que podían mir- 
1661 El CapitBn frane& Fran- Para esta época todavía los in- neja un arma, buscaron refugio 

cisco L~l]o,,“~i~, llamado dígenas no habían concertado la eu el Castillo de Sen Jerónimo. Alli 
por loS espafioh.s cl Olo”&, dc alianza que más tarde acordaron se hizo fuerte y rechazó todos los 
lueuw historial como filibustero, con los ingleses para darles paso asaltos con pérdidas sensibles pa- 
quien gozaba de la más tótrica fa- franco por su territorio y servir- re los filibusteros. Estoe preten- 
ma por eu salvajismo y crueldad, les de guías Y auxiliares. dieron hacer saltar In puerta de 
pretendib transportarse en 1661 “0” entrada al castillo con granadas 
por ~1 Darión al Océano Pacifico 1666 Este año apareció por de mano. Inútil intento. Lo batalla 
con miras de tomarse la ciudad de primera vez en las costas duró casi todo el dia sin progreso 
Panamá para saq~earla. Tenía fa. panemeEias el más célebre de los visible para los agresores. Enton- 
ma entro sus compaiieros de cruel piratas que fue el terror del mar ces Morgan ideó una cruel estru- 
y sanguinario. Nunca se Ic vió un Caribe en el siglo XVII: Enrique tagemtl: Cun1 fue el dOe~+r en la 
gesto de humanitarismo, sino todo Morgan. avanzeda 8. las monjas, los frailes 
lo contrario de refinada maldad. Su Gobernaba el reino de Tierra y los curas de la ciudad y tres 



ellos bajo su ariqmro, hacer mar- cortar un hombre cn pedazos, pl.i- dc bien y que fe n acudido a todos 
char a sus hombres con altas es- mero un poco de cmme, luego una como loal basallo y que do las pri 
ealeras para asaltar cl castillo. man”, un brazo, una pirrna; R ve- micias de lo hecho no se pagan si- 
Malograd” sacrificio, casi, porqm’ cos rodearle la cabeza con “n cor- no con obras. Dios guarde a S. S. 
los defensores del fuerte, desoyen- del y torcérselo con una yara has- A. Portobello y catorce de julio dr 
do los gritos de los eclesiáStiCoS ta que se le saltar los ojos, a lo mil seiscientos sesenta y ocho. 
que pedían suspender los fuegos, cual llaman “reata”. Antes dc to- Henrrique Morgan”. 
por orden del Gobernador no de- mar a Portobolo se torturó así a Por recomendación del Presiden- 
jaro” de disparar barriendo con 1s algunos porque rehusaron indicar te Bracamonte se vieron forzados 
metrallü las primeras filas. Pero un camino para la ciudnd, que nc 
los piratas lograron, sin embargo, existía, y luego a mochos en la 

a recoger los vecinos de la üfligi- 
da ciudad la suma exigida por Mor- 

arrimar algunas escalas a las mu- misma ciudad ~>orque no querian gan y éste abandonb inmediata- 
rallas, y trepando por éstas, arr”- revelar el secreto de tesoros que mente el teatro do su hazaña, no 
jaro” dentro bombas de mar”; EI ignoraban. Algunos pusieron allí sin desmantelar los castillos y em- 
“taque fue efectivo y deblhto lo una mujer desnuda sobre una pie.. b mcdr en sus naves la artillería, 
defensa de la. escasa guardia del dra ardiente porque no confesaba d e manera que el puerto quedara 
castillo. El Gobernador con SU e* la existencia de un dinero que sólo sin medios de defenderse de las fu- 
posa, sus hijas y un puñado de existía en la imaginación de ellos. t “ras ineursioncs filibusteras. 
valientes, so acogió al refugio da Esto lo oi declarar a algunos con El saco logrado cn Portobolo 
““o de Ios compartimientos y con,. jactancia y un” que estaba enfer- montó a $260.000, sin los wticulos 
tino6 su infructuosa lucho. Ante ‘a m” 10 confesó con pesadumbre”. d e comercio robados en las tiendas 
intimación de que se rindiera, @l (2) Más de dos semanas duró esta y residencias de los ricos, como 
temerario e impertérrito Caskdlo- orgía de sangre y placer. 
no eontest,j: “No me rendiré. Pre- Noticioso el Presidente de Pa- 

joyas, sedas, paños finos, trajes 
variados y “tras mercadería utili- 

fiero morir como soldado pelean- namá, D. Agustín de Brocamonte * sables, amón de los vasos sagrados 
do, a seguir viviendo tenido como de la desgracia de Portobel”, mar- de las iglesias que aumentaron el 
cobarde, entregándome”. chó en su soeol‘r” con fuerzas in. 

No valieron las 1áp;rimas de So suficientes, por lo que fue abatido 
valor de la expoliación. En el re- 
parto que sc hizo del botín en In 

c”ns”rte y los ruegos de sus hijas cn una emboscada antes de llegar. , IS a de Jamaica, a cada soldad” 
arrodilladas para que CaPitulose. Morgan propuso al funcionario le t oenron alrededor de $300 de a 
Por su man” mató no sólo a mu- español el abandono de Portobelo ocho. 
chos enemigos, sino también & Ya- mediante el rescate de $360.000, Portobel” era entonces una CiU- 
yios de sus soldados que intentar”” que luego rebajó a $100.000, de lo dad floreciente cuya prosperidad 
entregurse. Y sucedió que, cuando contrario reduciría a cenizas la le habian dado las celebradas Fe- rcdocid” a le imponente por 1” sU; ciudad. Como el Presidente se ne- rias que desde el siglo XV se cele- perioridad de los enemigos, coy” gara a aceptar su exigencia, le BS- braban on ella. Siendo un” de los 
prisionero de éstos, ant” la d*l”rl- cribió la siguiente carta: 
da osposa y las clam”r”sas hijas 

tres puertos accesibles para reali- 
“Señor don fue vilmonte asesinado sin consi- 

zar cl comercio entre la Penínsul” 
Agustino de Bracamonte. deración a su extremada devoción 

y sus colonias americanas, â él Con- 

a, honor. Asi pereció este aSte- “Mafiana quince del corriente currían periódicamente 10s merca- 

llano CUYO glorioso final sopera nos abíamos de hacer r, la bola co,, dcres de ambos mundos para efec- 

cn v&,,tía ü los héroes Icgenda- toda la artillería do los castillos tunr sus t~ansaeciones mercantks 

rios de la antigüedad. 
y demás mugiciones do ellos llc- que ‘representaban millones de pe- 
vando con nosotros cn doce em- sos. De una descripción (IU” de la 

Al triunfo de los filibusteros si- b mcaciones que tenemos todas las ciudad existe en el Archivo Gene- 
guió la bacanal. Dueños totalme”- gentes prisioneras de todas castas ral de Indias, se infiere la impor- 
te de la ciudad, los piratas se en- y hacerla los mismos agasajos que tan& que entonces tenía. Aunque 
txgaron al desenfreno embriagán- h an recibidas nuestros prisioneros el documento data de más de medio 
dose y cometiendo toda clase de en este lugar y aun hacer algún siglo antes de que Morgan la asal- 
violencias contra hombres y mu- exemplar castigo en ellos motiva- tásè, es de imaginarse Cuál ser!8 
jeres. En tanto que éstas Oïon im- do de ,“s rig”res que e, c”ste,,an” su adelanto en el momento trágico 
púdicamente ultrajadas por la kaS- h 1zo con ellos y otros saldados que de su ruina en manos de 10s fili- 
civa soldadesca sin respeto a su no deblan hacerlo por estar rendi- busteros ingleses. 
condición social, aquellos fueron d os a buen cuartel y viendo el cla- Había, dice la descripción, dos 
torturados cruelmente para que re- mor de las mujer y vecinos de esta plazas, una iglesia. mayor, un con- 
velaran el escondrijo de sus fortu- ciudad y en particular el agasajo venta de mercedarios, un hospital, 
nas o Pagaron rescate par” so li- que don Antonio de Lara ha teni- Casas reales, Cabildo y Ayunta- 
bertad. Todos los medica crueles a o con dhos prisioneros a persua- miento, etc. El vecindario poseía 
de que eran maestros les piratas ción suya por el clamor del buen residencias de madera, de piedra 
foa’“” empleados’ Coo sevicia e” tratamiento que an rrecibid” los 7 de ladrillos con techos de tejas, 
esta ocasión. “Es Cosa común en- nuestros dhos prisioneros vine yo de dar plantas: dedicada la infe- 
tre los corsarios -dice John Style y mis capitanes en que se capitula- rior para bodegas y almacenes y la 
cn Carta Pora el Secretariado de sen de un tanto origina1 que lleva superior para habitaciones de las 
Estad” inglés- amén de quemar Anton de Lara persona qoe an pe- personas. Los barrios en que se di- 
con fósforos y aplicarle otros bre. dido todos vaye u esta diligenria vidía la ciudad eran cuatro: el de 
ves tormentos a los PriSi”ner”*, y asi lo tenga U.S.S. por hombre Trinna, habitad” por los esclavos; 
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el de Carnicería por mulatos y ne- “convencido el Presidente de Tie. 
gros libertos, el de Guinea y el de n’a Firme que todo intento de sa- 
la Merced por los ciudadanos g co- ca? â los piratas de Portobelo re- 
merciantes. (3) sultaba inútil, optb por aconsejar 

Cuando Morga,, tomó a Portobe- il sus habitantes complacerlos en 
ws demandas enviando a decir a lo an 1696, su desarrollo había ll& favlorgln al mismo 

gado a su más alto nivel y su ri- 
tiempo > %uán 

admirado estaba de corno, sin ea- queea lo hacía por e6o una dp las _ 
plazas más apetecidas para la pi- 

nones ni armas mayores, había lo- 

ratería inglesa del Caribe, pcru no grado hacerse dueño de las forta- 

acometida de los bucaneros por el 
lezas y que estimaría. le rsmitiésa 

temor de la artillería que desds de mueswa unu de les pequeiins 

sus formidables castillos defendían armas usadas para tanta hazuña”. 

la ciudad y mantenía a raya por Correspondió el jefe pirata a la re- 

el mar a corsarios y filisbusterou. 
quisitoria da1 Gobernador de Pa- 

Morgan, astutamente, tomó la pln- 
namá enviándole una pequeíia pis- 

za por tierra poniéndose al ampa- tola francesa de su uso “con la 

ro de los cañones que apuntaban 
cual se habia hecho dueño de Por- 

a la bahía, usando en su acom‘~. 
tobelo y recomendándole que la 

tida únicamente pistolas, granadas @ardúse I cuidadosamente porque 

de mano Y arma blanca. pronto iría personalmente a la 

Este jactancioso reto fue retri- 
buido por el funcionario español 
con un valioso anillo que remitió a 
su turno a Morgan acompañado 
del recado de que ‘<era mejor que 
no lo intontáse porque <‘tal vez en 
Panamá no sería tan bien recibi- 
do como lo había sido en Porto- 
bclo”. 

No pasarían, sin embargo, mu- 
chos aiios, pare que el temido ca- 
pitán dc piratas cumpliésc la que 
al parecer era una impracticable 
halandranada. 

NOTAS: 
(1) “Los Piratas de Panamá”. no? . 

John Esquemeling. 
(2) Cita de H. C. Hering: “Los 

Rucaneros en las Indias Occi- 
dentales en el Siglo XVII”. 

(31 Cita de Secundo de Izoiaúa: - 
De allí que, dice Esquomeling, propia Panamá a reclamársela”. “Los Vascos en Amé&‘. 



LA ALGARABIA DE LOS NIÑOS 
CANTO SUBLIME A LA VIDA 

Po, ALFREDO L. SINCLAIR Y 

Ayer dommgo, descansaba yo en el Iardí,, 
de tu CCISCI, Alma Pura, Recuerdas? Estaba ins- 
ialado en una hamaca, balo la sombra de un 
frondoso y vetusto árbol. Tú, creyéndome 
dormido, te acercaste muy queda junto a mí. 
Te llevaste el dedo índice de tu mano dere- 
cha a tus sedosos lablos y mandante a calla, 
a unos niños que jugaban, haciendo grande 
algarabía en el jardín. Eran niños que co- 
rrían tras las mariposas que libaban el néc- 
lar de las flores y en pos de los palarillos que 
trinaban dulcemente en las ramas de los ár- 
boles. Ebrios de entusiasmo, esos niños reían, 
cantaban, saltaban y gritaban. 

Cómo reían y gritaban esos niños! 

sus gIltoS, rx3as y cantos, sus salios y ca- 
rreras, hacían en mí la agradable impresión, 
de que todas esas criaturas inocentes no tra- 
taban de otra cosa que de cantar un hmmc 
de gracias a Dios y a la Vidal 

Abrí los ojos y te dije entonces: 

~~-“No hagas callar a esos niños, por fa- 
vor! Que canten, que corran, que griten! Que 
vivan su vida de niños, su edad de la inocen- 
cia! Que corran tras las mariposas y los pa. 
Iarillos; que retocen y que salten de un brin- 
co las vallas y los arroyuelos del huerto. Que 
jueguen como quieran, porque quizás, cuando 
ya sean hombres, no reirán ni jugarán con la 
misma satisfacción y alborozo conque lo ha- 
cen ahoral Que sean libres, para que sw 
almas se apandan y sus cuerpos se agígan- 
ten: para que se incube en ellos, desde la in- 
fancia, ese espíritu admirable de viril y san- 
ta rebeldía1 La Patria, avergonzada, repudia 
a los serviles y seclama con honor a los re- 
beldes! 

Tú me respondiste, después de escuchar- 
me silenciosa: s 

“Yo, como tú, no detesto a los niños 
Los quiero como los aman las almas nobles 
grandes y generosas. Jamás podría odiarles 
porque soy madre y mi cariño para esos ni. 
ños, que no son míos, es el mismo que toda 
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buena madre siente por los hijos de sus se- 
mejantes. Si les dile que no hiaeran ruido 
era con el objeto de que no perturbaran tu 
sueño y tu descanso”. 

TUS palabras me imprnsionaron grata- 
mente y cn esos momentos no sabía qué ad- 
mirar más en ti: si la hermosura de tu cuer- 
po o la límpida belleza de tu alma; y tomun- 
do tus manos entre las mías, me hundid en 
un mar de inquietantes reflexiones, las que 
tú, al iransmiti, de palabra, me escuchaste con 
benévola utención. Recuerdas que te dije?: 

-No sabes, Alma Pura, cómo me gustan 
los cantos y los gritos de los niños cuandc jue- 
gan! Sólo los niños que gozan de espléndida 
salud sienten el deseo de jugar con bríos. EE. 
la naturaleza, que construye, en plena activi- 
dad creadora! 

He visitado en sus casas y en las salas de 
los hospltales a muchos niños enfermos. Cuán- 
to se sufre oyéndoles quejarse o llorar de an- 
gustia o de dolo,, pos las punzadas que el vi- 
rus de alguna cruel enfermedad mina sus ev.- 
debles organismos. Esos niños, que así pade- 
cían, no podían )ugar, ni cantar, ni reir, ni gri- 
tar de contento1 Cómo llevan sus Padres y 
parientes sus almas hechas pedazos, cuando 
se despiden de ellosi 

He estado también, de visita, en el rnani- 
comio. He observado allí niños tristes e idin- 
tizados: niños taciturnos que no saben lo que 
hacen, que vegetan olvidados por la sociedad 
hasta que sucumben para siemp,re, sin que na 
hasta que sucumben para siempre, sin que na- 
die advierta su desapnrición. Pobres piños, en- 
fermos mentales, que no pueden ni saben ju- 
gar, ni reír, ni cantar, a conciencia! 

Y qué decir de aquellos niños cuan&, lo- 
cos de desesperación, lloran con honda amar- 
CIU*CI la muerte de sus madres o de sus padres? 

Los he visto llorar y encolerizarse de san- 
ta indignaaón cuando, impotentes pura casti- 
qa, merecidamente a su nqreso,, han sido víc- 
timas de humillaciones o de maltratos de obra, 
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por parte de individuos criminales. Esos niños 
no podrían cantar, ni reír, ni jugar! 

He visitado los barrios pobres de mi ciu- 
dad natal, Panamá. He penetrado en esas ca- 
sas viejas, malolientes, sin pintar, llenas de te- 
larañas, oscuras, húmedas, en cuyo interior 
conviven con los humanos toda clase de ali- 
mañas. Y en los suelos de esas míseras vi- 
viendas, he visto CI muchos niños dormir en el 
frío piso de concreto o en las podridas tables 
de madera. Niños que duermen hambrientos, 
sin colchas ni almohadas, y, desde luego, ex- 
puestos CI contraer enfermedades peligrosas o 
a ser presas de las ponzoñas envenenadas de 
los insectos que se pasean de noche por sus 
flácidos cuerpos, carentes de abrigos1 El des- 
pertar de esos niños es melancólico. Esos ni- 
ños no pueden saludar la c~urorc, de un nuevo 
día con una sonrisa en los labios, ni cantaa, 
ni jugar, ni gritar de alegría. [Pobres niños 
de mi pueblo pobre! 

Fuí maestro de escuela primaria en varios 
pueblos del interior de este mi país, En oca. 
siones faltaban a clases algunos alumnos muy 
pobres. Investigaba la causa de su inasisten- 
cia, visitando sus hogares; sus hijos no aslstían 
CI la escuela, porque no tenían vestidos ni cal- 
zados qué ponerse. Como animalillos acorru- 
lados por el miedo, en un rincón oscuro de la 
choza. aguardaban silenciosas esas criaturas 
la llegada de alguna persona compasiva que 
les arroiase siquiera un trapo con qué cubrir 
sus desnudos cuerpos. Y, claro está, yo me io- 
maba todo el inter& que el caso o casos de- 
mandaban para que esos niños no faltasen un 
día más a sus labores escolares. Pero, acaso, 
esos niños’podrían reír, cantar y jugar corno 
los otros7 No! 

Transido el corazón de honda pena he con- 
currido ti algunos hogares de amigos, que han 
perdido a sus hijos. niños aún. La muerte se 
los ha arrebatado prematuramente. Y con qué 
dolor esos padres, madres, hermanos y abue- 
los, han llorado sobre el cadáver rígido y he. 
lado del hijo o hija muertos. Qué hubieran da- 
do sus deudos por volverlos a la vida, para 
escuchar entonces, con verdadera delectación, 
sus canfos y sus risas, sus juegos y sus gritos1 

Pero esos niños va no podrán jamás arrancar ^ ^ 
una sonrisa ni una mirada de ternura de sus 
progenitoresl 

He visto muchas veces ambular por las 
calles, a niños desamparados que caminan sin 
rumbo en la vida. Padres irresponsables los 
han engendrado, pero luego los han abando- 
nado n sus propias suertes, sin importarles si 
viven 0 mueren. Infelices niños que quizás 
caerán muy pronto en las garras de la delin- 
zuencia infantil. Esos niños desamparados, 
descarriados, o abandonados que llevan en 
sus íostros pintada la trágica crueldad de sus 
destinos, que viven hunullados y casi despre- 
ciados por la sociedad, iampoco pueden can- 
!ar, ni reír, ni jugar, ni guiar! 

Por eso cuando veo y escucho cantar, ju 
gar, reír y gritar a los niños en atolondrado 
tropel, rebozantes de vitalidad, de energías y 
de gozo, me complazco con ello Y a mi mente 
afloran los tristes recuerdos de la amarga tra- 
gedla de esos niños pobres, desnutridos, des- 
calzos, enfermos, desamparados y tristes, cu- 
yas vidas contrastan con las de esos oiros in- 
fantes que disfrutan de dicha y bienestar1 

Que la sociedad y el Gobierno proiejan a 
esos mños desvalidos de mi Patria que, con el 
correr de los tiempos, constitl.;rán parte, si es 
que no mueren antes, víctimas del hambre, de 
las enfermedades, de la miseria o de la incu- 
ria social, de escs potentes fuerzas vivas de 
la Nación! 

Quizás en un futuro cercano, esos niños, 
ya hombres, cuando formen fuertes y compac- 
tas demostraciones de energía coleciiva (soli- 
darios en el dolor y la desventura), obtengan 
todos los beneficios de una auténtica y progre- 
sista Democracia, la cual implica, desde luego, 
los más elevados sentimientos de justicia so- 
cial!” 

Me comprendes, ahora, Alma Pura, por qué 
te dije que no mandases a silenciar a los ni- 
ños que jugaban en el jardín? Qué valen mi 
sueño y mi descanso, si esas criaturas inocen- 
tes son felices con sus juegos, sus cantos, sus 
risas y suc gritos? 

Panamá, Diciembre de 1950. 
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Se habla de animales . . . . 

Cnire las olas libias que l;eqan a mis pias, 
cniie Ins olas ciegas que llegan a ofrendarse 
mudo animal de onqcn desconocido y fiero 
SIL’ brinda de su mundo la faz desorbitada! 

xv 
Y sóio cl vicnio habita, enraizado, en ia sombiu. 

Desnuda eslá la noche de efímeras pisadas. 
Las hoius( se desiíen, ahogándose, en el aire, 
y ya solo la iuna con su sonrisa vaga! 

Así se siente el arpa de la sombra, FII SI~~IICIO, 
fcndidn Y vigilante con ioda su espcrnnzn, 
al par yu~ cl hombre mide la ncrve del insomnio 
<‘II busca dc ias dócilcs presencias iqnorudas. 

Y crece entonces cierto animal a su lado 
Y su faz noclurnal ilumina las blandas 
junturas de su carne, modulando el ensueño, 
Y en Ja noche que rueda se va comiendo el alma1 
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Se habla de amor. . . . . 

La sombra que fu nombre ha ido dejando 
sobre mi corazón 
la he vislo repetirse ientamenio 
en el oro sunsrienfo de la tarde. 

Y In he visto tomar mil iormas srises 
hasia darle su nombre a uqueila COSCI 
que en medio de algún sueño alucinante 
he mirado crecer como la hiedra. 

No me dejes, ph sombra de fu nombre!, 
no vayas a sumirte entre la tarde, 
si hasta un rayo de iuz te desposee 
de esa sombra sin nombre que me anima. 
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